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Salud ▶ polimedicación

en el mundo existen 
37 millones de 
personas ciegas

En el mundo hay unos 37 millo-
nes de ciegos y unos 124 millo-
nes de personas con deficiencias 
visuales, según la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), que, 
por otra parte, recuerda que tres 
cuartas partes de los casos de ce-
guera son prevenibles, y que, de 
no intervenir, el número de perso-
nas ciegas irá en aumento, hasta 
alcanzar los 75 millones en 2020. 

una sustancia hecha 
en españa regula el 
supresor del cáncer

Un equipo de investigadores, li-
derado por Ernest Giralt del Ins-
titut de Recerca Biomdica (IRB) 
de Barcelona y Javier de Mendoza 
del Institut Catal d’Investigació 
Química (ICIQ) de Tarragona, 
han descubierto una sustancia 
capaz de mantener estable y acti-
va la proteína p53, incluso cuando 
presenta determinadas mutacio-
nes que promueven la aparición 

de cáncer. Giralt apuntó que «con 
prudencia, puede ser el punto de 
partida para desarrollar una nue-
va aproximación de tratamientos 
antitumorales». La proteína p53 
está considerada como el más im-
portante de los supresores tumo-
rales y está situada en el centro de 
la maquinaria que controla la de-
tención del ciclo celular y la muer-
te de aquellas células que tengan 
dañado su ADN. En su forma acti-
va, la proteína p53 es un tetráme-
ro que tiene cuatro dominios con 
funciones diferenciadas.

aprender un segundo 
idioma aporta mayor 
capacidad auditiva�

Las personas que son capaces de 
percibir una segunda lengua como 
un nativo también son mejores a 
la hora de distinguir los sonidos de 
su propia lengua, según un estu-
dio del Grupo de Investigación en 
Neurociencia Cognitiva vinculado 
al Parc Científic de Barcelona. El 
estudio busca explicar por qué hay 
personas que tienen más facilidad 
para los idiomas. 

La polimedicación constituye ac-
tualmente un gran problema de 
salud, entendiéndose como tal la 
toma diaria de más de cuatro me-
dicamentos.

Esta situación, aunque se 
puede sufrir a cualquier edad, es 
muy frecuente en países con una 
alta expectativa de vida, ya que el 
hecho de que vivamos más esta 
asociado a un número elevado de 
trastornos tales como: problemas 
cardíacos, artrosis, patologías 
respiratorias, colesterol elevado e 
incluso diabetes, lo que hace que 
se necesite al menos un fármaco 
por cada padecimiento y lleva a 
que un veinticinco por ciento de 
los mayores de 65 años tome más 
de cinco medicamentos diarios. 

Pero la sobremedicación puede 
darse también por otros factores 
que agravan más la situación, 
como la falta de control médico.
En ocasiones, muchos pacientes 
reciben dos o más medicamentos 
para tratar un mismo problema, 
situación que se da con frecuen-
cia en ancianos —la mayor parte 
viven solos y van al médico por su 
cuenta—.

Las personas mayores son más 
susceptibles de caer en la polime-
dicación; por un lado, son trata-
dos por su médico de cabecera, 
pero también por determinados 
especialistas (traumatología, car-
diología, medicina interna…), que  
van agregando a la lista de medi-
camentos más y más fármacos, 
en ocasiones redundantes y que, 
al no llevar control por parte del 

médico de cabecera, llevan a esa 
sobremedicación.

La medicación también puede 
ser excesiva en casos de enfermos 
que padecen inmunodepresión.
También ocurre en personas con 
sida o cáncer que requieren qui-
mioterapia y a las que, indepen-
dientemente de su edad, su esta-
do inmunológico no les permite 
controlar muchas de las agresio-

nes externas, teniendo que ser 
asistidos con una batería de me-
dicamentos.

Las recomendaciones de ami-
gos y familiares acerca del éxito 
que tuvieron con un medicamen-
to sustituyen en ocasiones a las 
recomendaciones médicas. Este 
es un factor muy peligroso que in-
crementa la toma de medicamen-
tos, pues tales recomendaciones 

no son fiables y pueden conllevar 
muchos riesgos. La toma de medi-
camentos sin prescripción médica 
está prohibida y puede ser fatal, 
como en el caso de los antibióticos 
y otros fármacos.

Estadísticamente, el veinti-
cinco por ciento de la población 
española toma más de cinco me-
dicamentos a la semana. Cuando 
se trata de mayores de 65 años la 

cifra casi se duplica, llegando al 
44 por ciento en hombres y al 57 
en mujeres.

Tomar más de cinco medica-
mentos diarios (en ocasiones de 
forma inadecuada, por los facto-
res comentados), conlleva un ries-
to que muchas veces no se tiene 
en cuenta y que se debe a la inte-
racción entre ellos, a las incom-
patibilidades. Hay que tener en 
cuenta que los medicamentos no 
se pueden consumir como fruto 
de la rutina de la automedicación, 
mientras no sean estrictamente 
necesarios.

También es verdad que, en 

el problema de la medicación excesiva
la polimedicación, o toma diaria de más de cuatro fármacos, es un 
riesgo sanitario que afecta a la cuarta parte de los españoles

Dos auxiliares de farmacia despachando medicamentos en una botica de Lugo. xesus ponte

Medardo J. Melián 
Martín
especialista en 
medicina interna
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las personas con 
trastornos mentales 
se sienten excluidas

Las personas con trastornos men-
tales se sienten discriminadas, 
según un estudio elaborado por 
el Consorcio Mundial para la 
Salud Mental a partir de 80.000 
entrevistas efectuadas a personas 
adultas de distintos países. El es-
tudio evalúa el estigma asociado 
al trastorno mental a partir de las 
percepciones de los propios indivi-
duos que sufren estos trastornos.

la interacción de 
medicinas puede 
ser perjudicial 
Ana Pardo.  
Triacastela

¿Podemos automedicarnos en al-
gún momento? 
No, la automedicación es muy pe-
ligrosa por todo lo anteriormen-
te comentado, sobre todo por las 
interacciones de los medicamen-
tos. Los efectos de muchos medi-
camentos no son conocidos por la 
mayor parte de la población y el 
resultado de combinar unos con 
otros puede ser muy perjudicial.
Esto ocurre sobre todo cuando se 
trata de antibióticos, que jamás se 
deben tomar sin una prescripción 
médica.

Las interacciones de medica-
mentos pueden hacer menos efec-
tiva una medicina, pueden causar 
efectos secundarios inesperados o 
aumentar la acción de los mismos 
sin necesidad. En algunos casos, 
estas interacciones también pue-
den perjudicar seriamente la sa-
lud, cuando dos o más medicinas 
no se pueden combinar, cuando 
no se pueden mezclar con deter-
minados alimentos o bebidas o si 
el estado físico existente interac-
ciona con una medicina de una 
manera peligrosa. Por ejemplo, 
si se toma una medicina para con-
trolar la presión arterial, se puede 
experimentar una reacción inde-
seable al tomar otro fármaco para 
aliviar la congestión nasal.

Respuestas 
de salud

Envíanos todas tus preguntas y dudas sobre 
salud. Puedes hacerlo de dos formas:
▶ Correo postal: El Progreso. Revista  
Salud. C/ Ribadeo 5, 27002 Lugo  
▶ Correo electrónico: extras@elprogreso.es

Sexo
Por
ana castro liz
psicóloga- 
psicoterapeuta

Raro es el día en que no aparece 
en los telediarios algún nuevo 
caso de abusos sexuales a meno-
res. Muchos de estos abusos se 
relacionan con internet, aunque 
este medio también ha favoreci-
do la agrupación de asociaciones 
nacionales e internacionales que 
se ocupan de las víctimas. 

Los casos de pederastia son la 
punta del iceberg de un proble-
ma que ha existido siempre. No 
es que ahora existan más casos, 
sino que hay más información 
acerca de lo que sucede. Aproxi-
madamente un 60 por ciento de 
los abusos se da en el entorno fa-
miliar, un 30 por ciento procede 
de conocidos con acceso al menor 
(maestros, sacerdotes, amigos 
de la familia...) y apenas un 10 
por ciento son extraños.

El peligro de internet es que 
existen páginas donde se agru-
pan los pederastas que conside-
ran que ‘seducir’ a los menores 
para conseguir sexo ‘con consen-
timiento’ no es un acto criminal, 
que piensan que no están ha-
ciendo daño y que, de no ser por 

ellos, los niños y adolescentes 
tendrían que descubrir el sexo de 
otra forma más ‘desagradable’. 
Esto provoca que personas con 
tendencia hacia estas patologías 
mentales obtengan justificacio-
nes que les permitan sobrepasar 
sus reservas morales dando luz 
verde a sus impulsos.

Pedófilos y pederastas. Lo 
más habitual que el pedófilo sea 
un varón de entre 18 y 65 años. 
Suelen ser curiosos que, tal vez 
por casualidad, se adentraron 
en un foro donde había material 
ilegal y este material les gustó, 
llegando a masturbarse con él. 
Como suelen ser incapaces de 
mantener conversaciones o re-
laciones con mujeres, se encie-
rran en casa y comienzan a bus-
car alternativas para cumplir sus 
deseos. Pero dichos individuos 
suelen sentirse culpables y mi-
serables por lo que hacen. 

Los pederastas van un paso 
más allá, y traspasan la barrera 
de la observación. Son, salvo ex-
cepciones, varones de entre 18 

y 65 años y de clase media-alta. 
Pueden estar casados, tener hi-
jos y poseer una respetable profe-
sión. No tienen moral ni ética y 
creen que lo que están haciendo 
es una parte más de la sexuali-
dad.

Los pederastas suelen ser per-
sonas inseguras, con poca au-
toestima, e incapaces de afrontar 
una relación sexual en términos 
de igualdad, por eso ante un 
bebé o un niño indefenso se en-
cuentran en una situación de 
dominio absoluto en la que no 
sienten esta inseguridad. 

secuelas. Es a partir de los tres 
años cuando los niños recuerdan 
los abusos, pero los bebés tam-
bién pueden sufrir secuelas gra-
ves aunque no tengan capacidad 
de recordarlos. Las secuelas pue-
den curarse con un tratamiento 
psicológico adecuado, que depen-
derá de la intensidad del abuso o 
del tiempo expuesto al mismo. 
La terapia consistirá en liberar de 
culpa al niño —ya que ha sufrido 
chantaje emocional— y enseñar-
le que lo que le sucedió no es una 
relación sexual, sino un abuso. 
Un gran número de abusadores 
fueron víctimas de esa práctica 
en su infancia.

Por eso es importante hablar 
correctamente a los hijos sobre el 
tema a partir, aproximadamen-
te, de los 5 años, para que a los 7 
ya posean el conocimiento de lo 
que está bien y mal. Se le debe 
explicar quién puede y quién no 
puede mirarlo y tocarlo. También 
lo que deben hacer o decir para 
reaccionar ante un posible abu-
so. Deben tener muy claro que 
no tendrán ningún problema si 
cuentan que alguien los ha toca-
do. Siempre se debe hablar con 
sencillez, claridad y verdad y, 
en caso de dudas, hablar con un 
profesional. El niño debe saber 
que sus padres siempre estarán a 
su lado para protegerlo y cuidarlo 
pase lo que pase.

En cuanto a si un pederasta 
puede reinsertarse en la socie-
dad, la mayoría de los expertos 
coinciden en que es muy difícil. 
Aunque sea una posibilidad re-
mota, no debemos oponernos a 
ello, pero es inconcebible que se 
deje en libertad a quien va a vol-
ver a atentar contra los niños.

cuando el 
sexo es una 
enfermedad
la pedofilia y la pederastia son 
problemas antiguos que con 
internet se hacen más visibles

numerosas ocasiones, para tener 
controlado un enfermo hay que 
polimedicarlo. En España y otras 
sociedades desarrolladas esto se 
hace especialmente visible debido 
al envejecimiento de la población 
(actualmente en nuestro país la 
esperanza de vida es de 75 años 
para los hombres y 80 para las 
mujeres), pues entre las personas 
mayores se dan con más frecuen-
cia enfermedades crónicas que ne-
cesitan medicación constante.

Para tener controlados a los pa-
cientes polimedicados, y evitar in-
teracciones y efectos secundarios, 
los gastos médicos son mayores 
debido al aumento de las frecuen-
cias de las consultas, los controles 
de enfermería y la necesidad de 
dedicarles más tiempo en las con-
sultas que al resto.

Además de todos los facto-
res presentados, la cultura 
también incide en la manera 
de utilizar los medicamentos.
Vivimos en una sociedad de 
consumo que, al igual que  
hace necesario un producto 
para cada necesidad, también 
exige un medicamento para 
cada situación patológica.

Tolerancia al dolor
El culto al bienestar rendido 
por nuestra sociedad provoca 
una disminución del nivel de 
tolerancia al dolor y a la inco-
modidad. La recurrencia a los 
medicamentos ante cualquier 
síntoma se ve favorecida 
también por este factor cultu-
ral. Hoy en día son pocas las 
personas que deciden darle un 
margen de tiempo al organis-
mo para arreglar el problema 
por sí mismo, antes de recurrir 
a la caja de pastillas.

El factor 
cultural de la 
polimedicación

☝ consultas en
www.tupsicologaanacastroliz.com


